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			A todos los que me han apoyado,

			de una u otra manera,

			y han confiado en mí hasta llegar aquí

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			«(...) Qué indigno es soñar,

			pues es pura pérdida.

			Y, si vuelvo a ser

			el antiguo viajero,

			que nunca la posada verde

			me vuelva a ser abierta (...).»

			 

			ARTHUR RIMBAUD

			El triste ensueño. Versos nuevos y canciones

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 1


			 

			EL ACCIDENTE

			 

			 

			 

			Cientos de personas anónimas, perfectamente alineadas, ordenadas, quietas, se aletargaban acompasadas por ese zumbido apenas perceptible de la altura y la presión, del sentimiento de vacío, de ingravidez, que invita al recogimiento interior, al silencio.

			Todos dominados por esa placentera sensación de pesadez, sopor y sosiego que precede al adormecimiento general; juntos en un pequeño espacio, compartiendo oxígeno, destino, riesgo y experiencia, pero en realidad solitarios, desconocidos, extraños y ajenos. Un solo mundo exterior y cientos de mundos interiores, de sueños incompletos.

			Nada hacía presagiar el desenlace final.

			Y entonces, de la nada, en medio del infinito, rostros desencajados, miradas confundidas buscando un cabo de esperanza, una explicación, un consuelo. Instantes de desconcierto, humanidad y realidad irrumpida.

			Los momentos de éxtasis, de mayor intensidad, de felicidad y desgracia son los inesperados. Cuando la acción del acontecimiento sobrepasa a la razón, sin tiempo de reaccionar.

			El primer aviso sonó familiar. Incluso alguno no hizo caso y continuó de pie o en el aseo, incordiado por la molestia de la advertencia:

			—Señores pasajeros, estamos sobrevolando una zona de turbulencias. Les rogamos que regresen a sus asientos y hagan uso del cinturón de seguridad. Muchas gracias.

			El segundo reclamo indicaba que algo no iba bien, pero no dejaba entrever la gravedad de lo que vendría a continuación:

			—Atravesamos una tormenta eléctrica. Por favor, es importante que hagan caso de los avisos. 

			El tercero, casi inmediato, heló la sangre de todo el pasaje:

			—¡Señores pasajeros, atención, por favor! No se trata de un simulacro, es una situación de emergencia real. A causa de las turbulencias, estamos teniendo problemas para el control de la aeronave y es posible que tengamos que realizar un aterrizaje de emergencia. Plieguen la bandeja, agáchense, pongan la cabeza sobre las piernas y cúbranse con las manos. Prepárense para el impacto...

			La voz temblorosa y entrecortada de la sobrecargo martilleaba los oídos de sus angustiados oyentes. Algunos se sentían confusos en la transición de la película que estaban viendo en ese momento a la cruda realidad. Parecía, más bien, una continuación de aquella, salvo que bruscamente habían pasado de espectadores pasivos a desafortunados protagonistas.

			—Repito...

			Los pasajeros del vuelo a Madrid no podían asimilar que algo así les estuviera ocurriendo a ellos.

			Las reacciones eran de lo más variadas, aunque todas ellas llevadas por los nervios, el pánico o la resignación. Al fin y al cabo, atados a 10 000 metros de altura y dentro de una estructura metálica cilíndrica, poco se podía hacer.

			El avión era zarandeado bruscamente. Algunos compartimentos del equipaje de mano se abrieron súbitamente, dejando caer las pertenencias del pasaje sobre sus cabezas, incrementando así la sensación de pánico. Las máscaras de oxígeno, siguiendo el protocolo de emergencia, se desprendieron encima de cada asiento, pero pocos cumplían las instrucciones que, en cumplimiento de las normas de aviación internacionales, les habían explicado.

			Muchos no aguantaban sentados y, haciendo caso omiso a las indicaciones de la aterrorizada sobrecargo, se levantaban de sus asientos intentando llegar a la salida de emergencia sin pensar que, de lograr abrir la puerta, solo precipitarían los acontecimientos.

			Unos gritaban pidiendo una explicación a una tripulación tan desesperada e impotente como ellos, otros rezaban en voz alta cogidos de las manos, algunos encendían su teléfono móvil con la esperanza de poder despedirse de sus lejanos seres queridos. Casi todos lloraban.

			Las miradas entre la gente, desconocidos hasta entonces, unidos por un destino que los hacía verse con humanidad y un sentimiento de compañerismo único en circunstancias extremas, pedían inútilmente un porqué, una solución o, sencillamente, consuelo.

			Las turbulencias iniciales se habían convertido en una tormenta de gran intensidad. La nave había perdido el control y era agitada violentamente al ritmo del furioso temporal.

			De entre todo el pasaje, y en esta dramática situación, hubiera llamado la atención a un espectador externo, con la suficiente templanza para observar, la actitud tranquila, relajada y resignada de un hombre sentado junto a la ventanilla en una de las filas traseras. Parecía asumir y aceptar lo que le deparara el destino, por poco halagüeño que se presentara.

			Era como si no le importara, como si la cosa no fuera con él. Podría decirse que estaba preparado para ese momento, que ya había concluido su misión en esta vida y no tenía preocupación alguna por dejarla y conocer el siguiente paso de su existencia.

			 

			 

			Toda una vida ilimitada, infinita, abrazada en un recuerdo, en un espacio ínfimo, ridículo de tiempo. Tantas vivencias, sentimientos y sensaciones reducidas a lo más básico: un pensamiento efímero.

			Dicen que los que van a morir ven pasar por su cabeza su vida entera, pero no les ocurre a los que tienen varias vidas, y ni siquiera en esos instantes trascendentales, sublimes, de raciocinio escalofriante y realismo desgarrador, son capaces de distinguir cuál ha sido su verdadera realidad.

			«¿Cómo he llegado a esta situación?», se preguntaba Tomás Crego, el ocupante del asiento 34C, mientras su cabeza, obstinada, le retrotraía a aquel momento en que decidió dar el paso definitivo.

			«Recuerdo perfectamente en qué momento comenzó todo», reflexionaba. 

			Primero fue una pequeña transgresión, un primer paso inocente al otro lado. Luego la cosa fue a más. Lo que probó le gustó y, aparentemente, no hacía daño a nadie.

			Simplemente, te vas alejando del camino marcado. Al principio es casi inapreciable, luego son instantes, momentos, circunstancias puntuales en las que te ves diferente, a las que no prestas mayor importancia, pero finalmente tienes que rendirte a la evidencia y la obstinada verdad. Te das cuenta de que esta vida no iba contigo, no es la realidad en la que eras tú. 

			«Te dedicas la mayor parte del tiempo a interpretar el papel que se te ha marcado: buen padre, buen marido, buen hijo, buen familiar, buen amigo, buen compañero y trabajador. Obligaciones laborales, sociales, familiares... ¿Y tú?, ¿dónde quedas tú? ¿Esto es todo? ¿Es posible encontrar así la plenitud? ¿Hay que resignarse a no intentar siquiera buscarla?», era incapaz de encontrar una explicación a su pasado.

			Los viajes de trabajo le permitieron encontrar su hueco. Luego vino la felicidad, el éxtasis..., y el abismo. El destino colaboró, aunque al principio no entendiera su mensaje y se asustara, hasta que del miedo obtuvo una oportunidad inesperada e involuntaria.

			 

			 

			La muerte es la mayor decepción que nos ofrece la vida, pero también una oportunidad de poner fin al sufrimiento, tal vez para lograr el descanso perenne, o tal vez para dar paso a otro mayor.

			Quizás este fuera el final que llevaba tiempo esperando Tomás Crego. La señal de que su deambular terrenal había culminado. El fin de un ciclo y principio de otro.

			Preparado para ese viaje hacia lo desconocido, el paso definitivo y sin retorno, apuraba su vaso para que no se derramara y se desperdiciara. Qué ironía. 

			Ahora, al fin, por primera vez en los últimos años, todo pasaba a un segundo lugar. Podía descansar de la pesada carga, aunque fuera para afrontar su propio final; porque, estaba convencido, ese era, y no podía ser de otra manera. ¿Cuál sería la culpa de sus compañeros de destino? ¿Cuál su pecado para compartir su postrimería? 

			 

			 

			De repente, se escuchó al comandante, con el micro abierto:

			—No consigo hacerme con él. Perdemos altura ¡Dios mío, vamos a estrellarnos!

			—¡Trata de subirlo a 4000 pies...!

			El desenlace fue terrible. La noticia del accidente del vuelo CD 3540, que había despegado de Costa Dulce hacia Madrid, conmovió a la opinión pública internacional.

			 

			 

			Entre los restos calcinados del avión, una nota se balancea por las corrientes de aire, un epitafio de alguien que asumía su destino:

			«He pasado por una existencia anodina, he malgastado mi tiempo, he vivido una vida apasionada, extrema, he sido feliz y he hecho feliz, he amado, he odiado y lo he sido; he dado la vida y la he quitado, todo con la ingenuidad y la pasión de cada momento. Y ni siquiera ahora sé quién soy yo. Justo es entonces que otro decida mi muerte, pues ni siquiera fui capaz de decidir mi propia vida».

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 2


			 

			LA LLAMADA

			 

			 

			 

			Cinco años antes

			 

			Rutina. Miles de almas se congregan como zombis cada mañana en los mismos lugares. Igual que ayer, que antes de ayer, y que el día anterior. Da igual la fecha. La escena se repite de manera impepinable.

			Suena una señal, y los cuerpos realizan simultáneamente los mismos movimientos de manera autómata; se enciende una luz y todos miran a la vez, avanzan en el momento, se desplazan ausentes, ordenados y en silencio.

			Fuera, en la superficie, una procesión de hierro y ruedas, con almas somnolientas en su interior, se repite religiosamente día tras día. Soportando paciente y sumisamente la monotonía repetitiva, el continuo devenir de una nueva jornada, idéntica a la anterior y a la que la sucederá.

			Lo de siempre. La gente que pasa, que mira y no siente, que ni habla. El frío, las prisas, el tráfico, los colegios de los niños, el autobús que no llega, la oficina, el café rápido, la tarea por hacer, el jefe... Los días que pasan lentos, pero rápidos para no regresar, desperdiciados, sin que nos volvamos a acordar de ellos. Inútiles. Desaprovechados.

			Tomás Crego se consideraba una persona inquieta, incapaz de permanecer pasivo. Su cabeza siempre estaba en constante ebullición, no podía controlarla. Incluso al despertar sentía en ocasiones dolores de cabeza tras haber estado en funcionamiento toda la noche. Recordaba, por lo general, lo que había soñado y vivido durante el sueño, confundiendo fantasía y realidad. 

			Le gustaba dormir arropado hasta el cuello, eso le transmitía calor y seguridad, pero siempre lo hacía con una pierna fuera, como queriendo dejar una escapatoria a su impuesta estabilidad. Una señal de la dualidad en la que se desarrollaría su vida.

			Esclavo del mundo, necesitaba evadirse, huir, pero no se atrevía a dar el paso. ¿Educación? ¿Responsabilidad? ¿Cobardía? ¿Amor propio? ¿Amor oculto dentro de una aparente impasibilidad? Quizás de todo un poco.

			«Soy un rehén del mundo que he creado, atado por una rutina en la que he entrado voluntariamente, víctima de unos vínculos afectivos que cultivé con los años, incapaz de salir de todo ello. No soy yo completo ni dentro ni fuera de él: siempre me falta algo. Estoy condenado a la insatisfacción permanente», solía reflexionar en sus ansiados y escasos momentos de soledad.

			El que no tenga un punto de vanidad, un ápice de narcisismo en su subconsciente, es que no se tiene apego ni a sí ni a su existencia. Tomás necesitaba esa palmada en la espalda de vez en cuando, ese ánimo adulador reconfortante con el que llenar las alforjas para encarar el camino con la cabeza alta y buena predisposición.

			El corsé de su vida rutinaria, monótona, le asfixiaba: era demasiado estrecho para un ímpetu contenido tan grande, que rebosaba. Al estallar, se había extendido, desparramándose por donde encontraba un cauce hacia su libertad deseada, anhelada por naturaleza.

			Se sentía como una diminuta figura de las bolas de Navidad con nieve, viendo el mundo exterior al otro lado del cristal, pero sin poder acceder a él, a menos que la bola se rompa y le libere, aunque también perdería el agua, el elemento en el que habita y le da seguridad.

			 

			 

			Aún tiene fresco en la memoria aquel día. Había pensado varias veces dejar todo atrás y empezar una nueva vida, así, de repente. Este no era su mundo, lo tenía claro, aunque él hubiera contribuido por igual a su creación. No, al menos, como él lo había concebido. Pero nunca lo hizo.

			Ese día era distinto. Por primera vez lo imaginaba como una posibilidad factible, una realidad potencial. Tras la enésima discusión en casa había cogido su coche, ese receptáculo mágico capaz de crear distancia física y mental en un momento. Con una música suave de fondo de Café del Mar y una carretera despejada, su mente, una vez más, comenzó a idear su nuevo futuro, a trazar el plan perfecto. 

			Huir. Una huida hacia delante, hacia lo desconocido e inhóspito, una huida valiente, atrevida..., pero huida, con todo lo que eso significa. 

			Tan solo había que salirse de lo marcado, saltarse la salida, hacer unos kilómetros de más, cortar radicalmente con lo previsto, y comenzar otra vez en una dimensión diferente. Demasiado fácil. ¿Demasiado cobarde? Tan solo una decisión y todo habría acabado. ¿Miedo a los remordimientos?, ¿a no poder volver a mirarse en el espejo cada mañana?

			Comenzó a dejarse llevar por la música. Se saltó un desvío, luego el siguiente. Escapaba a lo marcado y no ocurría nada. No había alarmas sonando, nadie le miraba... ¡Lo estaba logrando!

			De repente, una llamada inoportuna a su móvil mientras iba conduciendo le abstrajo de sus pensamientos más íntimos y le desvió de su propósito.

			—¿Tomás?

			Era la secretaria de su jefe.

			—¿Sí?

			—Buenos días, te paso con Antonio.

			—Gracias...

			Al momento, se escuchó la voz de Antonio Ramos, el director de su área. Parecía serio, pero no enfadado, tal como Tomás se temía que estuviera cada vez que le llamaba por teléfono.

			—Tomás, necesito que vengas enseguida. Hay un tema importante que quiero comentarte.

			—Sí, estoy llegando —mintió—. En cuanto suba, voy a su despacho...

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 3


			 

			LA PARTIDA

			 

			 

			 

			Tomás llegó intranquilo a las oficinas de Zendar, la empresa de consultoría y servicios para la que trabajaba desde hacía casi siete años. La llamada y el tono de su director le habían generado inquietud.

			La mañana había amanecido revuelta en los pasillos de la central. Al llegar se encontró con un ambiente muy crispado. Se respiraba la tensión, y las caras de sus compañeros así lo atestiguaban.

			Vio a uno de sus más allegados y se dirigió a él.

			—¿Qué ha pasado, Pedro?

			—¿No te has enterado? ¡Han matado en Costa Dulce a Manuel Ferreiro!

			—¿Qué dices?

			—Sí, al parecer le han asaltado para robarle y debió de resistirse.

			—¿Manuel? ¡No puede ser! ¡Hablé ayer mismo con él!

			La noticia de la muerte del colaborador en la filial de Costa Dulce se había extendido, generando un halo de tristeza y aflicción. Manuel era compañero de Tomás en el nuevo proyecto de consultoría y expansión que habían iniciado en su filial de Costa Dulce, en el Caribe centroamericano. Había sido destinado allí, y últimamente pasaban mucho tiempo hablando a través del teléfono y videoconferencias; la última, sin ir más lejos, el día anterior.

			Tomás se dirigió directamente al despacho del director.

			—Pasa, te está esperando —le indicó su secretaria, con la que acababa de hablar por teléfono, con los ojos llorosos.

			 

			 

			—¿Asesinado? ¿Estáis seguros? ¿Quién ha hablado con la familia? —Ramos discutía con otros directivos sobre lo acontecido, sin prestarle atención.

			—No podemos permitir que los demás lo sepan y cunda el pánico. Tenemos muchos intereses en Costa Dulce.

			—Le podría haber ocurrido a cualquiera. Habrá sido un delincuente común —replicó otro.

			—Eso no cambia nada. Poneos a disposición de la familia y la policía para todo lo que precisen, pero las cosas no deben cambiar. Hablaré con la embajada.

			En ese momento sonó el teléfono.

			—Don Antonio, tengo a la mujer de Manuel.

			—Pásemela, por favor —indicó el director, haciendo una señal de silencio al resto de los presentes con el dedo.

			Digerido el mal trago, y después de ofrecer todo lo que necesitara de la empresa a la familia, había que dejar a un lado el plano personal y centrarse en lo profesional. Ahí surgían las discrepancias entre los directivos que seguían reunidos.

			—Estamos en contacto permanente con las autoridades locales, el consulado y la embajada española allí, incluso con el gobierno de la nación. Nos han informado de que han surgido pequeñas bandas callejeras bastante violentas, aunque ya se han producido detenciones y siguen investigando. Nos garantizan la seguridad, les interesa que sigamos en su país y que no se produzca una fuga de inversores. Trabajaremos codo con codo con ellos para prevenir nuevos sucesos. 

			—Pero ya son varios los incidentes ocurridos. Demasiadas casualidades.

			—No saquemos las cosas de quicio. Costa Dulce es uno de los países más tranquilos y seguros de América. Por eso decidimos establecernos allí. Visteis los informes igual que yo —justificaba Antonio Ramos, el jefe de Tomás Crego, asumiendo el papel más ingrato.

			—¿Y el seguro? ¿No ofrece la empresa un seguro a sus empleados para este tipo de sucesos cuando los destinan a un país de riesgo?

			—Existía, pero se suprimió en este ejercicio de acuerdo con las direcciones de seguridad y recursos humanos por motivos presupuestarios. Costa Dulce no está en la lista de países de riesgo, y se consideró que era un gasto superfluo.

			Tras las primeras discusiones, el director se volvió a Tomás, que hasta entonces había contemplado en silencio la escena desde una posición secundaria, tratando aún de asimilar el duro golpe.

			—Tomás, usted era amigo de él, y conoce a su mujer. Sabe que es una situación delicada. Necesitamos que colabore y la ayude a superar el trauma. En usted confía. 

			—Sí, claro, iré a verla y me ofreceré para lo que necesite.

			—Otra cosa, Crego. Como sabe, Manuel Ferreiro estaba colaborando en la implantación de un sistema de calidad conforme a la norma ISO 9001 en nuestra filial de Costa Dulce para luego obtener la calificación de entidad de certificación. Para la empresa es una cuestión estratégica que nos permitirá expandirnos por el resto de Latinoamérica.

			—Sí, lo sé.

			—Creemos que es usted la persona adecuada para sustituirlo. Trabajaban en el mismo departamento y conoce el trabajo porque también estaba en el proyecto. En principio iría mientras dure el proceso de implantación y pueda formar a nuestro personal allí, y luego tan solo sería necesario que se desplazara para preparar las auditorías. Estará a las órdenes de Euquerio Esquilas.

			 

			 

			Esquilas. Una de las primeras lecciones al entrar en la empresa era Euquerio Esquilas. El héroe, el mago de la gestión y las finanzas, el genio que, entrando de segundón, fue capaz de salvar a la compañía de una situación bastante delicada, derivada de la crisis financiera, y llevarla al liderazgo mundial, abriendo nuevos mercados y obteniendo importantes ganancias del complicado mercado latinoamericano.

			Era el ejemplo a seguir, el empleado prototipo que se enseñaba a los recién llegados para motivarlos y comprometerlos con los principios y valores, un plan estratégico en sí mismo. Pero lo que destacaba en él, a pesar de todo, era su trato humano y cordial, su carácter abierto y su actitud colaboradora y sencilla, siempre dispuesto a hablar con los demás y a interesarse por sus problemas. 

			Un día, tras celebrar una reunión de más de cinco horas, y ya entrada la madrugada, Esquilas se topó con una joven becaria que aún permanecía con la luz de su mesa encendida, leyendo papeles y anotando datos en su ordenador. Mientras el resto se marchaba a su casa, él se acercó a ella, para su asombro, y le preguntó por su trabajo. Al día siguiente, la empleada presentó al responsable un informe completo y exhaustivo.

			Aquello no hizo sino que su fama creciera.

			Por eso a nadie le sorprendió, aunque sí lo lamentaran, pues la mayoría apostaba por él como el hombre llamado a dirigir la empresa, que decidiera irse a liderar la filial costadulcense, apartándose del lujo y los reconocimientos. Muchos comentaron que se libró de él el consejo de administración por miedo a su creciente influencia y dominio de los aparatos de control, gracias a su comprometedora popularidad y sus numerosos contactos, lo que le convertía, a sus ojos, en una amenaza, desterrándole por ello en aquel país, como un jugador de segunda, al que solo le queda participar en torneos benéficos para aficionados.

			No obstante, ante la sorpresa generalizada, él fue capaz de rehacerse y cambiar la situación. Para empezar, logró sacar petróleo de la nada y, ya en su primer ejercicio, mostró una cuenta de resultados imprevisible, posicionándose en la cima del sector en el país, dejando a todos boquiabiertos; luego se expansionó, adquiriendo otras compañías a un precio óptimo y reflotándolas, obteniendo rápidos beneficios y sacando al grupo matriz de una situación más que delicada.

			De esta manera, logró formar su propio imperio, el imperio de ultramar. 

			La respuesta no se hizo esperar. La junta general reclamó su presencia en el consejo, ante las sustanciosas ofertas de la competencia. Él se dejó querer, pero puso un precio a cambio. Consiguió así que se despidiera a los responsables de su ultraje y, una vez pagados con la misma moneda, y ante la incredulidad del resto, decidió volver a Costa Dulce como presidente, a gestionar la filial. Desde entonces era admirado y temido, a partes iguales, desde España y la propia Costa Dulce.

			 

			 

			La primera vez que Tomás vio a Esquilas fue en la sede central de la empresa, en España. Esperaba encontrarse con un hombre joven, atlético, elegante y bien parecido, pero en lo único que acertó fue en la vestimenta. Siempre iba inmaculado, con trajes de moda perfectamente planchados. Sin embargo, no era ni especialmente alto ni atractivo. Impresionaba por su fama y sus acciones, pero bien hubiera podido pasar por administrador de fincas, pensó Tomás al verle. No obstante, irradiaba respeto. A sus cerca de cuarenta y cinco años, Euquerio Esquilas ya era un hombre con carácter y una leyenda labrada a base de sus éxitos laborales de gran notoriedad.

			La idea de trabajar con Esquilas en Costa Dulce decantó definitivamente la balanza de Tomás Crego para iniciar su aventura transatlántica. Estar junto al maestro, sin duda, suponía una oportunidad de aprendizaje. En su caso, las implicaciones llegarían mucho más allá.

			 

			 

			El anuncio de su viaje no sentó muy bien en casa. Su mujer no acababa de ver la oportunidad, y el hecho de quedarse sola tampoco le apetecía, y menos en un momento en el que las cosas no marchaban bien entre ellos. Sin embargo, no le quedó más remedio que asumirlo.

			Por fin llegó el día de la partida. Solucionados los trámites burocráticos, administrativos y logísticos, y también el trance del entierro de Ferreiro, repatriado a España, solo le quedaba pasar por la oficina a recoger documentos que prefería llevar en mano y despedirse de sus compañeros:

			—¡Vaya suerte!, ¡envía ron a los que nos quedamos aquí!

			—¡No te pongas muy moreno, «mi amol»!

			—Ten cuidado, Tomás.

			Cada uno se despedía a su manera, viendo los pros y los contras de trasladarse a trabajar a otro país.

			—Pilar, perdona, ¿llamas a un taxi, por favor? —pidió Tomás a una de las administrativas.

			David Martín, un compañero que estaba al lado, le interrumpió.

			—Para qué vas a coger un taxi, Tomás, yo te llevo.

			—No, de verdad, no hay problema. No quiero molestarte, David.

			—No es ninguna molestia —insistió—, yo vivo cerca de Barajas. Mientras te despides de la gente, voy bajando tu equipaje.

			—Como quieras, te lo agradezco.

			 

			 

			Sin ser mayor, Tomás Crego era consciente de que su vida entraba en la etapa de madurez, y sentía cómo se le escapaba sin saber qué hacer para disfrutar y aprovecharla al máximo.

			Echaba en falta vivir experiencias que le hicieran tener un enfoque distinto, ver las cosas desde otra perspectiva menos limitada. Tenía pocas aficiones. Sus padres habían salido adelante con lo justo y no le inculcaron un interés especial por ninguna práctica. Su única pasión de juventud había sido el submarinismo, aunque lo dejó cuando su ritmo se volvió más sedentario al ser difícil encontrar compañía de inmersión.

			Envidiaba por ello a los compañeros y amigos que habían tenido la ocasión de viajar o trabajar fuera de España. Todos regresaban hablando de la dureza de la experiencia, pero también del aprendizaje y las vivencias que llevarían con ellos para siempre. Al salir, tienes la oportunidad de conocer otra cultura, otra visión de la misma realidad, y te permite valorar objetivamente problemas y alegrías.

			Por tal motivo, la propuesta de sus superiores vino a colmar una de sus máximas expectativas y la posibilidad de hacer algo diferente.

			Ignoraba hasta qué punto.

			Pensaba Tomás de camino al aeropuerto en el coche de su compañero que, de la manera menos prevista, el destino le era propicio. De un solo movimiento ponía tierra de por medio, obteniendo el respiro que necesitaba en su relación matrimonial y, a la vez, la empresa reconocía su trabajo recompensándole con este proyecto fuera de España, con las consecuencias posteriores que a buen seguro le seguirían, aunque lamentaba que fuera a costa del terrible fallecimiento de Manuel Ferreiro. Debía tener cuidado allí y seguir todas las directrices de seguridad marcadas por la empresa.

			Ya en el avión, con cada kilómetro que dejaba atrás, apreciaba cómo se desprendían las cadenas que le aferraban. Se iba sintiendo libre, seguro de sí mismo, reconocido e ilusionado, por primera vez en años, ante un nuevo y apasionante reto, dispuesto a asumir y emprender cualquier oportunidad que se le presentara: la novedad en una tierra lejana, una ocasión para enfocar la vida de otra manera y salir del prisma único, de la visión en una sola dimensión.

			Tomás volaba con grandes expectativas, desconociendo lo que le esperaba al otro lado de la escalerilla del avión, y que supondría una transformación radical, un vuelco, no ya solo en su vida y su escala de valores, sino en la realidad de todo un país, que le recibía con la sonrisa y calidez características del Caribe. 

			A veces un hombre encuentra su destino en el camino que tomó para evitarlo.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 4


			 

			COSTA DULCE

			 

			 

			 

			Costa Dulce es un pequeño país centroamericano, con la capital del mismo nombre, ubicado entre Colombia y Panamá, y bañado por el Caribe y el Pacífico. Un país entre dos aguas, de contrastes y oportunidades aún por descubrir.

			Su privilegiada posición y clima le confieren gran interés de cara a las grandes fortunas de la zona. Esto, unido a la paz social que se respira y los bajos niveles de delincuencia e inseguridad, frente a sus vecinos, hacía que estuviera teniendo un importante auge, tanto en el sector turístico como empresarial, siendo una tierra de oportunidades y de importantes inversiones extranjeras.

			Pese al confortable viaje —la empresa ofrecía a sus empleados billetes en primera clase para viajes transoceánicos—, la llegada a Costa Dulce no fue todo lo plácida que Tomás Crego había previsto.

			Estaba esperando las maletas en la sala de equipajes, cuando se giró por casualidad y descubrió que un joven le estaba metiendo la mano en la chaqueta. Todo sucedió muy deprisa, en una fracción de segundo. Obviamente, cuando quiso reaccionar, el hombre ya no estaba allí. Se tocó y comprobó que le faltaban la cartera y el teléfono móvil.

			Se quedó parado, desconcertado. Las personas de su alrededor le miraban como a un bicho raro, sin hacer el menor gesto.

			«¿Qué hago —se preguntaba desconcertado Tomás—, abandono el resto del equipaje aquí, o le pido al primer desconocido en un lugar tan inhóspito e impersonal como la terminal de un aeropuerto que lo cuide y salgo tras el ladrón? Lo más normal es que me quede sin teléfono, sin cartera y sin maletas», pensaba.

			«¿Y en el caso de alcanzarle, qué? ¿Iba a reconocer su acción y devolvérmelo sin más?, ¿le iba a cachear? Eso, suponiendo que hablara o quisiera hablar mi lengua o inglés para que pudiéramos entendernos. Otra opción inverosímil sería esperar pacientemente a que llegara un policía de manera espontánea, o avisado por algún ciudadano o personal del aeropuerto ejemplar, si conseguía retenerlo a la fuerza, para luego no hallar nada en su ropa.»

			Las alternativas se caían por su propio peso, de modo que Tomás se quedó, como es de suponer, sin móvil ni cartera a las primeras de cambio en un país desconocido.

			Los turistas son un blanco fácil y seguro en cualquier lugar del mundo, y casi nunca denuncian ni recuperan lo sustraído. De este hecho, Crego obtuvo una buena enseñanza y el primer aviso del peligro de la belleza del país.

			—De su teléfono olvídese, seguramente ya estará lejos. Y enojarse no servirá de nada. Yo que usted, pondría una denuncia desde su hotel nada más llegar. —El empleado del aeropuerto atendía con la mejor de las sonrisas, sin acabar de ver la gravedad del asunto, a un indignado Tomás, que se había recorrido el aeropuerto cargado con el equipaje, dada la ausencia de carritos libres, para dar con él, siguiendo las numerosas y regulares indicaciones del personal.

			Por fortuna, le quedaban unos pocos dólares que había guardado en el bolsillo, y, tras esperar su turno, pudo tomar un taxi.

			El vehículo circulaba por una amplia avenida, abriéndose paso entre las hileras de altas palmeras que la rodeaban.

			Camino del hotel, y pasado el susto inicial —«en todos los sitios ocurren estas cosas», pensaba, tratando de recobrar la calma—, Tomás contemplaba desde la ventanilla el fascinante paisaje que se le presentaba a ambos lados, ignorando los comentarios del conductor lugareño, deseoso de conversación y propina.

			Acababa de aterrizar y, pasado el enfado, se sentía afortunado por la oportunidad que le habían brindado desde la empresa de empezar un nuevo proyecto y cambiar de aires. Seguro que ellos se encargaban de todo, y el suceso acabaría en una mera anécdota para contar con un mojito en la mano.

			Palmeras, sol, playa y una ocasión única de dar un giro a su anodina existencia. Bajó la ventanilla para absorber ese ambiente marinero y un soplo de brisa despeinó súbitamente su flequillo.

			«Me gusta» —reflexionó satisfecho—. «Mi vida por fin va a cambiar. Estoy seguro. Nada ni nadie impedirá que esta vez sea mi oportunidad.»

			Sus sensaciones eran muy optimistas, pero nunca hubiera imaginado el alcance de la realidad que se avecinaba.

			Mientras tanto, el taxista continuaba con su soliloquio habitual:

			—¿Entonces, me ha dicho que es la primera vez que viene a Costa Dulce? Son tantos los clientes que llevo que ya ni me acuerdo de lo que me dijo. Le advierto que el que viene una vez no puede dejar de hacerlo, ya lo verá. Esto engancha, compadre.

			Por fin llegó a su hotel, el Panamá, con el que trabajaba siempre su empresa, a la que hacían tarifas especiales. Se encontraba cerca de la playa, pero a una distancia suficiente como para no estar invadido por turistas de manera permanente, como los situados en primera línea de la costa, y a la vez su proximidad del centro financiero lo hacía muy cómodo para los desplazamientos laborales.

			Tras realizar el check in sine díe, e indicar al recepcionista lo sucedido en el aeropuerto, subió a su habitación para descansar del viaje. Sin embargo, antes de echarse en la cama le esperaba una nueva sorpresa. Al desenvolver el plástico de seguridad con el que había forrado la maleta en el aeropuerto de Madrid e intentar abrirla, algo no encajaba. Repetía la clave, pero el mecanismo de apertura no cedía. Probó varias veces, obstinado, la misma operación hasta que empezó a barajar otras opciones y se rindió a la evidencia: se había equivocado de maleta en la cinta de la terminal de Costa Dulce. 

			Aquel contratiempo le disgustó sobremanera, pero no tanto como el capítulo que le sucedería y le impediría reposar en un buen rato. 

			Levantó el teléfono de la habitación y marcó el número de la recepción.

			—Buenas tardes. Le llamo de la habitación 512. Verá, me he debido de confundir y he traído una maleta equivocada. ¿Pueden contactar con la compañía aérea? Es posible que otra persona se haya llevado la mía y les haya llamado.

			—Claro, señor, ¿con qué línea viajó y cuál fue su vuelo?

			Tras unos minutos de incertidumbre en los que trató de improvisar los pasos a seguir en caso de que no apareciera su equipaje, entre los que incluía comprar un fondo de armario completo, con trajes, camisas, pantalones y zapatos, con la consiguiente molestia y gasto, por fin sonó el teléfono.

			—¿Señor Crego?

			—Sí, soy yo.

			—Tengo noticias sobre su equipaje.

			—Vaya, qué agilidad. Pues dígame.

			—Me temo que no puedo adelantarle mucho más, solo que la policía está de camino.

			—¿La policía?, bueno, no era necesario. Tan solo habremos confundido la maleta otro pasajero del avión y yo. No tenía previsto interponer una denuncia por esto, pero me vendrá bien por lo del robo. Gracias de todos modos.

			—Con gusto.

			Transcurrieron otros veinte minutos, cuando alguien, por fin, llamó a la puerta.

			—¿Señor Crego? Le habla la policía.

			—Un momento.

			Abrió y se encontró con cuatro hombres. Dos eran policías de uniforme, un tercero vestía también uniforme, pero debía de ser del personal del hotel, que les había indicado el camino. El que había hablado parecía ser el que mandaba, e iba de paisano:

			—¿Tomás Crego?

			—Sí, pasen.

			—Gracias. ¿Sabe a lo que hemos venido, no?

			—Claro, por el asunto de la maleta y el robo. Yo les hice llamar, bueno, a la compañía.

			—Nos tiene que acompañar a comisaría si es tan amable.

			—Vaya, pues pensaba descansar un rato. No quería darles más trabajo, con decirme dónde debo retirar mi maleta, si es que la han localizado, es suficiente. Aquí está la equivocada, ni siquiera la he podido abrir. Luego me pasaré para cursar la denuncia.

			—Insisto en que debe venir con nosotros. No es tan sencillo, como comprenderá.

			Aquella fue la primera vez que visitó las instalaciones policiales de Costa Dulce. Tras haber atravesado el vestíbulo del hotel con los dos agentes flanqueándole ante la mirada de trabajadores y clientes y montar en un coche patrulla, le hicieron esperar en una sala donde estaba solo, con una mesa y dos sillas. Su maleta, abierta, descansaba en un extremo de la mesa, si bien un agente le advirtió que no debía tocarla. Nadie le ofreció el formulario de la denuncia, pese a haberlo solicitado en reiteradas ocasiones.

			No esperó demasiado. El policía con el que había hablado en el hotel entró y se presentó antes de tomar asiento en la silla de enfrente.

			—Soy el subinspector Hoyos. Por si no lo ha supuesto aún, otro viajero de su vuelo retiró la maleta antes que usted, y al pasar por la aduana nuestros agentes detectaron en su interior material prohibido usado, entre otras cosas, para fabricar armas y explosivos.

			—¿Cómo? Eso es imposible.

			—¿Reconoce la maleta? 

			—Sí, es mía, y todo lo que hay en ella también, excepto eso que dice. Alguien lo habrá puesto ahí. ¡Les aseguro que no es mío, es la primera vez que lo veo!

			—Ya. El caso es que venía plastificada y el envoltorio estaba intacto. ¿Alguien pudo manipular su maleta antes de hacerlo y facturarla?

			—No, que yo sepa.

			—¿No la perdió de vista desde que la cerró hasta que la entregó en el mostrador de facturación de equipajes?

			—Pues no... Un momento, sí, pero es ridículo. 

			—Díganos, porque no hace falta que le diga que usted tiene un verguero.

			—¿Cómo dice?

			—Que está metido en un buen lío.

			Tomás estaba nervioso y desconcertado. Se veía a sí mismo justificando sin mucha convicción un delito que no había cometido y sin poder contar nada convincente que le eximiera.

			—Además, tiene antecedentes en su país por desorden público y desacato a la autoridad. ¿Se cree que aquí va a continuar con sus acciones? Esto no es España, mi parce.

			Tomás rememoró entonces un viejo capítulo ya casi olvidado y del que pensaba no existía resto alguno. Siempre se había caracterizado por estar en el lugar equivocado, pero cuando, siendo universitario, se vio de repente rodeado de compañeros suyos que gritaban consignas contra la enésima modificación de la legislación del sector, no podía imaginar el problema que le acarrearía.

			Tenía que asistir a un examen importante, y la única puerta de acceso al edificio se encontraba tras el grupo de manifestantes, así que esperó a que pasaran para acceder al mismo.

			De pronto vio cómo venían los policías. Él, ajeno a aquello, hizo el amago de apartarse para evitar involucrarse, pero, lejos de su intención, vio cómo un agente antidisturbios le golpeó en el brazo con su porra. Dolorido y ofendido, Tomás trató de explicarle que no tenía nada que ver con la manifestación, a lo que fue contestado con un nuevo golpe seguido de un empujón que hizo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo. Se levantó enérgicamente, dispuesto a salir corriendo y evitar males mayores, cuando vio con espanto cómo el policía que le acababa de golpear había sido alcanzado por una piedra y sangraba por la cabeza, siendo atendido por sus compañeros. Acto seguido, uno de ellos enganchó a Tomás con fuerza, le arrojó al suelo y, manteniéndole boca abajo con la ayuda de una de sus rodillas, le colocó unas esposas con las manos en la espalda.

			—Te vas a enterar ahora, hijo de puta.

			Pasó la noche encerrado en una comisaría, con carácter preventivo, esperando la decisión del juez de guardia. Finalmente, al día siguiente fue puesto en libertad sin cargos, con la única consecuencia negativa, pensaba, de haberse perdido la prueba a la que iba.

			Supuso que, al reconocer su error y esclarecerse los hechos, la policía habría borrado sus antecedentes penales, si es que alguna vez los tuvo, pero ahora descubría, en el peor momento y lugar, una vez más, que no era así.

			Ahora, trataba de justificarse ante la policía de un país extranjero.

			—Alguien estuvo con las maletas a solas. Un compañero de la oficina me ayudó a bajar el equipaje mientras me despedía de la gente y me llevó hasta el aeropuerto. Pero no creo...

			—¿Nos podría dar el nombre de su compañero?

			No quería acusar a nadie sin pruebas. Solo mencionarle ya le podría ocasionar serios problemas en una situación como esta. Pero, al fin y al cabo, no le acusaba, tan solo contaba lo sucedido.

			—Bueno, sí, se llama...

			En ese momento se abrió la puerta de golpe. La persona que acababa de aparecer, un hombre maduro de unos cincuenta años, hizo que el policía que interrogaba a Crego se incorporara de inmediato, por lo que sin duda se trataba de un superior. 

			—Hoyos, está bien. El señor Crego se puede marchar.

			—¿Perdón? Señor, con los debidos respetos...

			—¿No me ha oído? Fue todo un malentendido. Hablamos con la embajada y se aclaró.

			Entonces se dirigió a un confundido Tomás.

			—Puede marcharse, disculpe por las molestias. Hoyos, por favor, entréguele sus pertenencias.

			De esta manera, un coche patrulla le devolvió a su hotel. Cuando alcanzó su habitación, ya con su maleta, y se pudo dar una ducha, no se lo creía. El día había sido de lo más agotador y agitado. Su aventura en Costa Dulce no comenzó como la había previsto, todo había sido muy extraño.

			No sabía si debía llamar a Madrid y contar lo ocurrido y la posible implicación de su compañero David Martín, pero dado que se había solucionado y el comisario dijo que se trataba de un error, decidió no dar mayor importancia al incidente y comenzar de nuevo su etapa americana. Tampoco tenía prueba alguna contra él, y quizás se equivocaron de maleta. Al día siguiente conocería a sus compañeros y su nueva oficina, y volcó sus ilusiones en el proyecto que emprendería. Con estos pensamientos, y el cansancio acumulado del viaje y los acontecimientos, a pesar del mal cuerpo que se le había quedado, consiguió conciliar pronto el sueño.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 5


			 

			PRIMER DÍA DE LA NUEVA VIDA

			 

			 

			 

			Por fin amaneció en Costa Dulce. La luz que se filtraba por la habitación era radiante, con un brillo y una intensidad especiales. Tomás se incorporó pronto, ya que no quería llegar tarde su primer día de trabajo, y, tras un copioso desayuno, cogió un taxi de los que esperaban en la puerta del hotel para dirigirse a la oficina.

			El ambiente era diferente al de la central de Madrid al que estaba acostumbrado. Además de la vestimenta, ya que escaseaban las corbatas y chaquetas, comunes en Europa, se notaba cierto aire de relajación que Tomás agradeció. De algún lugar le llegaban sonidos tenues de ritmos caribeños —en realidad por toda la ciudad estaban presentes de manera constante— y los trabajadores hablaban continuamente entre sí cuando no estaban centrados en sus ordenadores o al teléfono.

			Un hombre moreno y de edad avanzada salió a su encuentro.

			—Hola, Tomás. Bienvenido.

			—Muchas gracias.

			—Mi nombre es Andrés Santos, y soy el responsable del proyecto. Si le parece, le enseño nuestra sede, su mesa y le presento al resto del equipo.

			—Muy bien, se lo agradezco.

			Las instalaciones eran, lógicamente, más pequeñas que las de Madrid. Ocupaban varias plantas de un edificio frente a la costa. Completamente diáfanas, todas las mesas estaban enfrentadas, lo que favorecía el diálogo y el contacto de unos con otros. Las paredes estaban pintadas en tonos cálidos y llenas de cuadros y pinturas de vivos colores, obras sin duda de artistas locales. Las ventanas eran amplias y estaban abiertas, por lo que pensó que, o el aire no funcionaba, o, directamente, no existía. Hacía bastante calor y humedad. 

			Se asomó por una de ellas y pudo contemplar la playa, con niños jugando entre barcas de pescadores y algún que otro turista occidental tomando el sol o paseando.

			«Esto me va a gustar», pensó con una indisimulada sonrisa. 

			—¿De quién es ese despacho? —preguntó con curiosidad al pasar por un espacio singular y amplio, diferente al resto.

			El único despacho cerrado, con puertas de cristal, estaba situado al fondo de la planta superior y llamaba la atención. En la antesala, con las paredes de mármol, se podía ver a dos señoritas trabajando sentadas en sus mesas, elegantemente vestidas. Pese a no poder apreciarse a simple vista, daba la impresión de continuar y ser la zona más noble del edificio.

			—Del presidente. Pertenece a don Euquerio Esquilas y su personal administrativo. 

			Tomás se quedó mirando la puerta. No se había fijado con anterioridad en el letrero: «Euquerio Esquilas. Presidente». Probablemente, era el nombre que más veces se repitió desde que entró en la compañía, o al menos con mayor intensidad, y referencia obligada en todos los manuales y cursos de formación interna que se impartían. La fuente de motivación y superación en momentos de desánimo o periodos económicos complicados.

			Su admiración por ese hombre era irracional, rozaba la fascinación, pese a no haber tratado siquiera con él. En realidad era una sensación de envidia y frustración. Sabía que era un espejo demasiado elevado en el que mirarse, pero no podía evitar ver similitudes. 

			Un hombre hecho a sí mismo desde la nada, ejemplo de tenacidad, constancia, picardía y habilidad para los negocios, capaz de sacar adelante acuerdos y compromisos que parecían abocados al fracaso. Y que, pese a los ataques y las envidias que despertó, supo dar la vuelta a las circunstancias y crear su propio imperio, ser dueño de su destino.

			Sin embargo, dicen que, desde que regresó a Costa Dulce, no volvió a ser el mismo. El mito se engrandó con cierta leyenda negra que le rodeaba desde entonces, según la cual, tras la traición, se volvió un hombre introvertido, inaccesible, encerrado en los negocios y en sí mismo, continuamente viajando o en su despacho, lo que incrementó el halo de misterio que ya le envolvía.

			Finalmente llegaron a la mesa que tenía asignada, la única libre, por lo que dedujo que anteriormente pertenecería a Manuel Ferreiro, y Santos le dejó un momento para que se ubicara y ordenara sus objetos.

			Estaba terminando de colocar las cosas en su mesa cuando Andrés le llamó de nuevo.

			—Tomás, por favor, cuando pueda, le presentaré al equipo.

			—Sí, claro.

			—Por cierto, ya hemos solucionado lo de sus pertenencias. Su cartera y su celular aparecieron en el suelo del aeropuerto, con toda su documentación, y la policía los trajo a la sede al ver su acreditación de Zendar. Acá los tiene, compruebe si le falta algo. Seguramente habrá sido cosa de chiquillos.

			«¿Cosa de chiquillos?», se molestó Tomás. Él vio claramente al joven que le estaba metiendo la mano en la chaqueta y hacía tiempo que dejó de usar juguetes, pero se ahorró el comentario.

			—Vaya, muchas gracias, qué alegría me da. De todas formas, ya había anulado las tarjetas.

			Accedieron a una sala de reuniones, donde unas diez personas esperaban expectantes.

			—Señores, les presento a don Tomás Crego, el nuevo certification manager que nos ayudará a implantar la certificación de calidad.

			El grupo comenzó a aplaudir.

			—Buenos días —saludó correctamente a sus nuevos compañeros—, y gracias por la acogida.

			Acto seguido, Andrés Santos presentó uno a uno a los presentes, entre los que se encontraban dos españoles, Gonzalo Espalter y Pedro Sanjosé, si bien fue incapaz de memorizar los nombres de todos. Una vez acabadas las formalidades, entró directamente en faena para tratar de recuperar el tiempo perdido por el accidente, como habían decidido calificarlo oficialmente en la empresa, sufrido por Ferreiro y poder cumplir los plazos previstos.

			—Acá el organismo de certificación no es como en Europa, donde ya están muy acostumbrados y hay muchas empresas de consultoría y certificación dedicadas a ello. Vendrán a examinarnos, evaluarnos y validar nuestro sistema de gestión de la calidad conforme a la normativa ISO 9001, y no duden de que, al ser de los primeros, las auditorías para verificar la conformidad van a ser exhaustivas.

			»El trabajo, como saben, no va a ser fácil, ya que partimos prácticamente de cero y no tenemos experiencia, pero para ello, tras la fatal desaparición de don Manuel, se une hoy al equipo el señor Crego, un experto en la materia, al que agradecemos su implicación en el proyecto.

			La reunión iba a concluir cuando apareció el señor Esquilas. Con su sola presencia, se hizo el silencio.

			—Buenos días. No quiero interrumpir. Santos, ¿puede venir un momento?

			Tras la reunión, varios de los asistentes fueron hacia Tomás para presentarse y tener una conversación más personal, ofreciéndose a ayudarle con el fin de que su instalación en el país fuera lo más rápida y cómoda posible.

			Finalmente, se acercaron Gonzalo y Pedro.

			—¿Qué tal? ¿Impresionado?

			—Hola, sois los españoles, ¿no? La verdad es que me da la sensación de que esto no tiene nada que ver con Madrid.

			—Pues aún no conoces nada.

			—Esta noche te enseñaremos el lado más dulce de Costa Dulce mientras te ponemos al día de todo.

			Según lo prometido, por la noche sus nuevos compañeros fueron a buscarle al hotel. Le llevaron a un local situado frente a la playa, con un gran ambiente. Unos bailaban, otros hablaban animadamente, y todos tenían un cóctel en la mano.

			—Pero si es martes, ¿cómo hay tanta gente? —preguntaba Tomás.

			—Aquí da igual el día de la semana. Siempre hay tiempo para el baile.

			—¿Qué tal se trabaja aquí?

			—Pues hay bastante trabajo, no te creas, pero el ritmo es otro, eso es cierto. Te acostumbrarás. —Le guiñó un ojo Pedro, mientras le ofrecía su copa para brindar.

			Tomás estaba aún asimilando el lugar en el que se encontraba. Todo sucedía demasiado deprisa. En esa situación, no pudo evitar acordarse de su compañero fallecido.

			—¿Cómo fue lo de Manuel?

			Los rostros de ambos cambiaron de expresión. Fue Pedro, de nuevo, quien se adelantó. Era más locuaz que Gonzalo.

			—Buf, eso fue muy fuerte, pobre Manuel. Dicen que unos atracadores le asaltaron por la noche y que debió de resistirse, o alguno se puso nervioso, y le clavaron un cuchillo.

			—Debió de ser un palo. Yo había hablado el día anterior con él —aportó Tomás.

			—Sí, nos lo dijo. Hablaba siempre muy bien de ti. Decía que le ayudabas mucho desde Madrid. Nos vendrás de maravilla aquí para sacar esto adelante. Y sin embargo...

			—¿Sí?

			—Pues que no acabamos de ver claro lo que le ocurrió.

			—¿A qué te refieres?

			Pedro continuaba su explicación, mientras Gonzalo escuchaba, bebía de vez en cuando y callaba. Se le veía más prudente.

			—Manuel no solía salir solo, y menos por la noche. El lugar en el que apareció está a las afueras, y nunca vamos por allí. Dicen que es probable que trasladaran el cuerpo pero, si eran atracadores comunes, ¿para qué tomarse la molestia de desplazarlo arriesgándose a que los vieran?

			—¿Qué insinúas? —Crego se incorporó, prestando atención—. ¿Crees que podía estar metido en algo?

			—No sé, era un tío muy íntegro. No se llevaba ni el paquete de los folios a casa. Pero...

			—¿Pero...? —La curiosidad de Tomás, sustituto por otro lado de Manuel Ferreiro, hacía que todo lo referente a él le interesara sobremanera, y más si había algo oscuro detrás.

			—Que algo no encaja. No sé qué es, pero no es tan sencillo como lo quieren pintar. ¿Verdad, Gonzalo?

			Tomás miró a Gonzalo, en silencio hasta entonces.

			—Bueno, tampoco asustes a Tomás en su primera noche. Aquí algunas cosas son diferentes a España. No hay que dejarse llevar por la imaginación. Aún está la investigación en marcha, así que esperemos antes de hacer conjeturas. Lo que es cierto es que fue una putada lo del pobre Manuel. Era un tío cojonudo... ¡Por Manuel!

			—¡Por Manuel! —gritaron los tres, levantando sus vasos.

			—Por cierto —cambió de tercio Tomás, ávido de información sobre su nuevo destino—: ¿Y qué tal es Esquilas? No veas la fama que tiene allí.
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